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A todos interesa que el edificio, 
donde los niños han de reunirse 
y permanecer varias horas al dia 
durante sus más tiernos años, reú-
na las debidas c o n d i c i o n e s de 
orientación, emplazamiento, ilu-
minación, capacidad y venti lación. 

Interesa, en primer término, al 
Maestro, obrero forzado a cum-
plir su misión en el lugar que se 
le destina; que si éste es higiéni-
co, amplio y adecuado, descartado 
queda un enemigo, tal vez mor-
tal, para su salud, del que no po-
drá librarse fácilmente, si, p o r 
desgracia, el local que se le desti-
na para dar cima a sus tareas esco-
lares es tétr ico, reducido, obscuro 
y sin venti lación. 

Interesa, después, a los padres 
de familia. Porque un padre que 
llega hasta los mayores sacrificios 
por conquistar el bien de sus hi-
jos; que se desvela por satisfacer-
les las menores necesidades; que 
cuida amorosamente de evitarles 
los peligros que les acechan a ca-
da paso; que despliega toda su ac-
tividad por allegarles lo necesario 
al espíritu y al cuerpo, no podrá 
ver con indiferencia que el recin-
to, donde se han de albergar sus 
hijos para recibir diariamente el 
alimento intelectual , sea un lugar 
insuficiente, donde se amontonen 
los niños como mercancías, o un 
foco de peligrosas enfermedades 
por sus majas condiciones higiéni-
cas, o un local ruinoso, donde a 
cada momento peligre, la exis-
tencia de seres tan queridos. 

Interesa, en fin, a la sociedad 
misma que necesita miembros sa-
nos y fuertes para cumplir sus fi-
nes. Y si esos miembros del ma-
ñana crecen y se desarrollan, en 
sus primeros años, en lugares ina-
decuados, faltos de ambiente , em-
pobrecida su sangre, serán cual 
plantas raquíticas, criadas en te-
rreno inculto que , ni el trasplante 

a tierra feraz, ni asiduos cuidados 
de laboriosa mano podrán, en nin-
gún t iempo, devolverles lo que 
jamás tuvieron: salud, lozanía, vi-
gor y robustez. 

Es, pues, tema vital y siempre 
de actualidad el de edificios esco-
lares. 

Nadie ignora que la inmensa 
mayoría de las escuelas españolas 
se hallan instaladas en locales de 
pésimas condiciones higiénicas. 

En conferencias, asambleas pe-
dagógicas. en libros y periódicos 
se ha dicho una y mil veces que 
nuestras escuelas son focos de in-
fección, cárceles sombrías y hasta 
cuadras inmundas. Y no se crean 
hiperbólicos estos epítetos, pues 
por desgracia y para vergüenza 
nacional, ha habido Maei>uos que 
se han visto obligados a dar sus 
clases en dependencias próximas 
a cuadras asquerosas, a la vista y 
en compañía de sucios animales, o 
en la propia cárcel y de tal mane-
ra qne para encerrar al preso ha-
bía que atravesar la escuela: y 
menos mal para el Maestro cuan-
do se le han cedido para cuplir su 
tarea espinosa, altamente trascen-
tal y nunca bien estimada, las en-
negrecidas celdas de abandonado 
convento , o las ruinosas habita-
ciones de antiguo edificio públi-
co. 

El mismo Madrid q je debiera 
ser modelo y patrón, como cabe-
za directora, no puede vanaglo-
riarse de que todos sus locales, 
destinados a la instrucción escolar 
reúnan, no ya condiciones peda-
gógicas, sino las más elementales 
que aconseja la higieie; y esto 
que decimos no es uia simple 
aseveración nuestra: o n f irmado 
ha sido en memorias ofciales por 
funcionarios de arta genlquia. 

De edificios escolare que reú-
nan condiciones pedagógicas no 
hay que hablar: son tai raros en 
nuestra patria que biense les pu-
diera comparar con as piedras 
preciosas. Eso sí; se h legislado 

mucho sobre el part icular; se han 
dado acertadas instrucciones por 
la dirección general de Sanidad 
acerca del emplazamiento y alre-
dedores del edificio; orientación 
del mismo, dimensiones de la es-
cuela, c a p a c i d a d de las clases, 
venti lación e i luminación, espesor 
de los muros, distribución de re-
tretes y urinarios, patios y par-
ques de recreo, pero al fin y al 
cabo, nada más que disposiciones 
oficiales, que ya sabemos lo que 
significan en España. 

¿Pero es que el mal no tiene re-
medio? ¿Es que vamos a abandonar 
el problema como se desahucia a 
un enfermo de incurable dolencia? 
N o ; empresas gigantescas acomete 
el hombre y las ve resueltas, mu-
chas veces, solamente con el auxi-
lio de su firme voluntad; y aquí 
no se trata más que de un sencillo 
problema de cooperación; pero 
de cooperación de todos, porque 
a todos interesa; no se trata de 
despejar la incógnita de ningún 
problema indeterminado; se trata 
sólo de que abandonemos nuestra 
apatía; la indiferencia que enton-
tece, la i n d o l e n c i a etnográfica, 
nuestra abulia meridional. 

Por fortuna, que honra a Vélez-
Rubio, sus locales-escuelas, se ha-
llan en la actualidad, dent ro de 
condiciones higiénicas aceptables, 
bién situadas y en edificio desóli-
da construcción, pero esto no es 
de un modo permanente y estable, 
como fuera de desear, sino solo 
circunstancialmente; y si h o y 
puede enorgullecerse este pueblo 
de no contarse en el innúmero de 
los que tienen en el más comple-
to abandono un servicio de tan 
imponderable necesidad, tal vez 
mañana por cinscustancias impre-
vistas, o por causas ajenas a la 
voluntad de todos, no pueda bla-
sonar de lo mismo, 

Mas vale prevenir que curar; y 
para prevenir , salen a luz estas mal 
compuestas cuaiti l las, indicando 
los medios que , a nuestro juicio, 

se pueden poner en práctica para 
resolver tan importantísima cues-
t ión. 

B A U Q U E T S 

(CONTINUARÁ) 

cToóos maurisías 

I ̂ L APOSTOL 
Y EL JEFE 

Dejemos que la ideología deleznable 
del Sr. Dato urda zonzada tras zonzada 
a cuenta y sobre el tema de ese reper-
torio grotesco, vacío, estulto que ha si-
do médula, centro, ej« de su actuación 
ministerial: el valor de la peseta, la 
perogrullada de la neutralidad, el sen-
tido otodoxo del conservadurismo his-
tórico, toda esa retahila, en fin, de 
portentosas ideas madres de este esta-
dista a la inglesa. Todo eso—cuyo 
reinado felizmente, pasó—es la esencia, 
la flor de la ramplonería intelectual y 
no vale la pena de que los que escribi-
mos para el público—amo y señor—nos 
detengamos demasiado en ¡a tarea vul-
gar de comentar lo . . . 

Queremos poner al margen de un 
designio feliz unos comentos sinceros, 
unas palabras ingénuas. Aludimos al 
designio de Maura de reintegrarse to-
talmente a la vida pública, al puesto 
que en la vida pública española tiene 
designado, con providencial acierto del 
dedo de Dios: la jefatura del partido 
conservador. . . 

* * * 

Todas las impurezas que lleva—fa-
talmente—en suspensión un p a r t i d o 
político tienen cuando asoman a la su-
perficie una misión nefanda: desatar las 
coteni ias concupiscencias los sórdidos 
apetitos, quizá los intentos f rancamen-
te criminales. T rans fo rmar , por ende, 
la grey en horda, el estado mayor en 
cabeza de motín, la masa en turbamul-
ta. el partido en facción.. . Efectos ho-
rrendos, en suma, deducidos de una 
causa al parecer trivial. . . 

Y cuando esas impurezas posadas, 
quietas, permanecen años y años—tra-
dicionalmente—acalladas más por rara 
taumaturgia que por eficiente obra de 
persona, ¡ah! entonces el desate de im-
pudores que al aparecer determina 
tiene todos los síntomas, caracteres y 
señales de un volcan en el crítico mo-
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mentó de la erupción formidable . Así. 
rota la válvula, abierta la espita, se des-
bordan en arrollador torrente toda suer-
te de pasiones, de vilezas y de desco-
cos. 

Había presentado s iempre el part ido 
conservador español cierta invulnera-
bilidad ante la catapulta de tan sinies-
t ro germen de disolución.. . Y bien 
¿era acaso puro , inmaculado, el part ido 
conservador español? Impoluto , ¿podía 
jactarse de la integridad de su salud, 
de la nítida blancura de su ar-
miño? Fren te a la orgía endémica-
mente contraída, pers is tentemente re-
novada en que se hacía añicos el p a r t i -
do liberal ¿érale permit ido al conserva-
dor ofrecer ejemplo diáfano de discipli-

n a . de cohesión, de orden. . .? Formula -
dos esos interrogantes con anterioridad 
a Octubre de 1913 pudieron haberse 
contestado con una afirmación rotunda. 
¡Pero después! ¡Ah! lector; después, el 
part ido conservador pudo tutearse con 
el par t ido liberal. 

Se había roto la válvula, saltaba la 
espita, el resorte se relajaba. Y al her-
vor de la traición espumaron , bu rbu-
jeantes, las concupiscencias, las pasio-
nes y los impudores . . . El vaho denso 
que un tal hervor levantara, dió calor 
a la disidencia que escaló el Pode r . Y 
nació aquel vástago enclenque, canijo, 
descaecido, que ha tenido durante dos 

a ñ o s — a c i a g o s para España—adher idos 
con anhelo febril sus labios a las ubres 
del Erario, y en su mano la Gaceta y 
en su alma el monst ruoso cometido de 
infundir atonía, muer te , en la sangre 
de la patria dolor ida. . . 

Po rque eso fué todo lo acaecido en 
Octwbre de 1913 y en los años que se 
han seguido. Una insurrección que pre-
valece, unos insurrectos que son exal-
tados. La unidad de un partido que cae 
desmoronado . . . 

Pero , bien; levantada la bandera, el 
pingajo, de la rebelión, con tumul to de 
romer ía y con escándalo de burdel , ¿en 
qué cabeza que atesore un cerebro po-
día caber que eran los rebeldes los de-
positarios de la ortodoxia pisoteada, 
mal t recha, negada?.. . P u e s eso, sólo 
eso, fué precisamente el nervio de la 
facundia de aquellos traidorcetes du-
rante todo el t iempo que duró el empa-
cho de golosinas que endulzaron los 
remord imien tos . Aun rebrinca por 
corrillos y por periódicos el eco de la 
falsía. ¡Oh! el partido liberal-conserva-
dor. ¿No recuerdas, amigo lector, la 
cantinela?.. . 

Borrón y cuenta nueva . . . 
Echado está el p r imero . No fué pe-

queño el que cayó sobre las páginas del 
historial conservador el 27 de Oc tubre 
de 1913. Po r si lo era, ya se encarga-
rán de dilatarlo y contornearlo con pri-
morosas grecas de cinismo los prota-
gonistas de la traición. 

Y' respecto a la cuenta nueva, abierta 
está desde el instante mismo en que 
D. Antonio Maura hizo pública su de-

cisión de reintegrarse a la vida pública 
act ivamente, decididamente, to ta lmen-
te . 

«Veré quiénes me siguen, quiénes 
vienen a mi lado», ha dicho Maura. 
Está hecho el l lamamiento. Concedido 
está el perdón . Pensemos piadosamen-
te que con el perdón vendrá el olvido 
de la culpa. 

Vuelto a su puesto de honor y de 
lucha el jefe de las huestes conservado-
ras, parece iniciarse por parte de los 
deser tores un movimiento de re torno 
hacia la disciplina que rompieron . . . 
Más he aquí que el jefe de hogaño es 
mucho más que cuando le abandona-
ron ellos. En el t i empo t ranscurr ido de 
entonces acá, Maura , lejos de la políti-
ca activa, en su casa, encerrado en el 
paréntesis que abriera al salir del Pala-
cio Real el 26 de Oc tubre de 1913 y 
que ahora ha cerrado—cierre y aper tu-
ra en los que tuvo cabal v exclusiva 
competencia el des is t imiento volunta-
r io— ( en ese silencio tan grande como 
su elocuencia y tan abnegado como 
toda su vida: en ese t iempo, repet imos, 
Maura ha llegado a ser, por obra y 
gracia de una reconquista espiritual, 
que sus paladines realizaron, el apóstol 
de una religión nueva, escuela de ciu-
dadanos, cantera de patr iotas, vivero 
de cruzados, y el caudillo de una 
grey bizarra sin macilla de resabios 
políticos, ni de sórdidos intereses crea-
dos al amparo de las oligarquías difu-
sas de los viejos part idos españoles. 
Maura es algo más aún. Es un acicate, 
es un conjuro , es despertador para la 
raza que ronca. Maura es un lema. Por 
eso el «Maura, sí» ha sonado t r iunfante 
y apocalíptico, como un grito de libera 
ción y de esperanzas por todos los á m -
bitos de la nación española. 

El maur i smo cal le jero—como necia-
mente apodaron a nuestra campaña los 
avalistas del «Maura, no», los que ses-
teaban al socaire del «Maura, no»—va 
a converger ahora, por lo visto, con 
ot ro movimiento que siendo conserva-
dor va a definirse en suma como mau-
rista también. P u n t o de intersección— 
altísimo, culminante—será el espíri tu, 
la política, la ideología de Maura . . . 
Maura jefe del par t ido conservador y 
Maura apóstol 'del maur i smo románt ico 
y caballeresco. He aquí el doble aspec-
to en que la figura de éste patricio ex-
celso va a ofrecernos muy pronto. . 

Pa ra los que llegan han de tener los 
que están ufanía, gozo y cordialidad en 
el recibimiento. Si vienen conversos y 
arrepent idos , vengan en hora buena. 
Mas no olviden al encontrarse con los 
maur is tas del bienio 1913-1915 que se 
hallan en presencia de quienes dieron el 
ejemplo soberano y radiante de mante-
ner enhiesta la bandera de la lealtad, 
fieles y consecuentes en el fervor puro 
de su convicción. Ante merecimiento 
tan alto, altísimo debe ser el t r ibuto de 
admiración, de respeto y de aplauso 
que traigan los hijos pródigos para o-
frendar lo a los intachables hi jos . . . 

Los mauris tas de siempre, caballeros 
del ideal que han realizado la gesta he-
roica v la cruzada inmarcesible del 
«Maura, sí» grey románt icaehida lga . por 
hidalga y por románt ica grey española, 
es tamos firmemente impuestos de nues-
t ro deber para con el jefe. Que quien 
hace lo más . hace lo menos: y quien 
acata—con cicga fe en el acierto de la 
orden—lo que el apóstol predica, bien 
puede rendirse ante lo que el jefe man-
da. 

Pongan especial y singularísimo e m -
peño los que llegan en considerar a 
Maura no solo como a jefe sino como 
caudillo de una fuerza y como apóstol 
de una religión cívica en cuyo seno y a 
cuyo calor- - inext inguido calor de idea-
les inmaculados—el part ido conservador 
volverá a dar días felices a la Patr ia una 
vez cerrado el ominoso paréntesis de 
estos dos años perdidos para el bien 
nacional, ganados para avanzar hacia el 
caos . . . 

Luis DE G A L I N S O G A 

Madrid, 22 enero 
B S B s a s a s a s H s a s i ^ ^ ^ s o a s a s m 

Ai üusirísimo Señor 
Obispo de esta Diócesis 
Quedó, pues, instalado el nuevo pá-

rroco, con gran júbilo de todo este 
vecindario, que desde el pr imer mo-
montr» nheervr» pn ¿iquél esa seriedad 
que quizás como condición primera de-
be resplandecer en quien ha de ocupar 
tan espinoso puesto. 

Desde ese instante, mejor que nos-
otros lo sabe S. I. , comenzóse una 
campaña de descrédito, no sólo contra 
dicho párroco, sino contra todo este 
clero, compenetrado ín t imamente con 
aquél, tal vez para hacer pensar que 
la impiedad había echado aquí sus raí-
ces desde que ejercía sus funciones la 
nueva autoridad eclesiástica y que los 
intereses de la Iglesia se encontraban 
sin a m p a r o ni garantía . 

Hasta qué punto no llegó el paro-
xismo de esa campaña, que las mayo-
res aberraciones que la pasión puede 
sugerir , se consignaron por modo im-
pudente en los ya tan prodigados anó-
nimos. Y esos anónimos, que por estar 
dirigidos a S. í . jamás hubieran tras-
cendido. porque su elevado juicio había 
de evitar el propósiso de divulgación 
que perseguían: esos anónimos, ya se 
comentaban aquí, ya se hablaba cíe 
ellos, al artparo del consabido «se 
dice», aun ¿ntes de que llegaran a 
poder de su cestinatario, para así hacer 
ineficaz, com) sucedió, la prudente re-
serva o el de-precio con que se habían 
de recibir. 

La pluma lebota en el papel ai inten-
to de t ranserbir lo que a la virtud pro-
clamada o a la inmaculada doncellez 
se imputabanen tan inmundos y crimi-
nosos escr i ta , s iempre persiguiendo 
aquel descrédito de que al principio nos 
hemos ocupdo , aunque para ello fue-
ra preciso el ¡acriílcio de víctimas ino-
centes y agcias por completo a esas 
cuestiones lero basta que sea cono-
cido por S I. , que sobrado lo es, 
para que Rostros no forcemos la plu-
ma. obligánd>le a consignar lo que el 
pudor le ved» ¡Hay plumas con pudor! 

C o m o otrapremisa de las que nece-
si tamos ir s e t ando , no debemos omi-
tir que nuestDs amigos habían ya de-
jado en la Icalidad la dirección de la 

cosa pública, los que desde ese instante 
pasaron por iel sent imiento de ver a L>. 
P ío Navarro Moreno f rente a la política 
del señor Pignatel l i , y . por tanto, com-
batiendo a los mismos; sin que dicho 
señor Pignatelli haya sabido hasta aho-
ra los motivos de tan lamentable reso-
lución. 

Así las cosas v como si el pueblo ace-
chara una ocasión para esteriorizar su 
protesta por lo que venía sucediendo, 
surge espontánea y general , por el mo-
tivo que expresa el mensaje que libre-
mente vamos a copiar. 
I L T M O . S R . O B I S P O DE A L M E R I A : 

«No hace muchos días que pasó este 
pueblo por el hondo sent imiento de ver 
publicada una hoja impresa, en la que, 
con la más absoluta carencia de moti-
vos, se t ra taba irrespetuosa y descon-
s ideradamente a su clero parroquial , 
juzgándole desprovisto de toda noción 
de caridad v desprendimiento: y ciar© 
es. esa hoja cayó en el más completo 
vacío, porque la irreflexión que adorna a 
sus autores , propia de la edad infantil, 
hizo, sino justificada, a! menos discul-
pable tan pueril conducta . 

Pe ro más tarde, muy recientemente, 
llega también a nuest ro conocimiento, 
que la. t ravesura no ha hecho alto, y 
que, olvidándose hasta los más rudi-
mentar ios principios de la cortesía, 
apar te tantos otros que nunca son para 
olvidados, se ha llegado a irreverenciar 
a nuest ro muy amado Prelado, cuando 
tomó la natura! participación que la 
índoie del asunto de él demandaba; sos-
pechando a la vez. y no quizá por vanas 
conjeturas , que puede no ser ya la irre-
llexión de unos jóvenes, pocos por for-
tuna , propensos s iempre a la incons-
tancia. lo que impulsó a obrar de tal 
modo, sino que tal vez esa progresiva 
persistencia, obedezca a causas bien 
dist intas, a algo así como al intencio-
nado propósito de algún e lemento ex-
t raño de presentar a este pueblo ayuno 
de todo sent imiento religioso, porque 
así convengan a los particulares intereses 
del inductor . 

Ante ello, este pueblo, que siempre 
se distinguió por su arraigado espíritu 
religioso, y su nunca desment ida cultu-
ra; que siempre amó a su clero, modelo 
entre todos en el cumpl imiento de sus 
deberes, honrándose con proclamar bien 
alto que al f rente de ese clero ve hoy 
la respetable figura de un Pár roco dig-
no, serio, v querido dé todos sus feli-
greses; que recuerda con filial cariño a 
su sabio Pre lado , merecedor por sus 
vir tudes de veneración y de respeto; 
awte ello, decimos. Vélez-Rubio no 
puede permanecer inactivo e indiferen-
te, consintiendo que sobre él se 
eche el estigma de lo que nunca fué, 
ni es, ni podrá llegar a ser, Ínterin 
existan hijos, que siempre los habrá, 
que cuiden con esmero aquel más pre-
ciado galardón que sus padres les le-
garon. 

P o r eso protes tamos ante su Ilustrí-
s ima, por injustos y nunca merecidos, 
de los ataques que a este clero se han 
dirigido, y de las irreverencias de que 
se han hecho objeto a V. S. I., a quien, 
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confiamos, que la p ro tes ta J e todo un 
pueblo, le servirá de desagrav io , y de 
firme creencia en los s en t imien tos de 
todos sus vecinos. 

V é l e z - R u b i o i5 de E n e r o de 1913 
I lus t r í s imo S e ñ o r . 

Fernando Carrasco, Alcalde Presidente del 
Ayuntamiento de esta villa-—Diego Maria 
López, Abogado y ex-Gobernador civil.—A-
Ballesta, Abogado y Diputado p r o v i n c i a l -
Francisco Redondo, Registrador de la pro-
piedad de este Partido.—Fernando Guirao 
Rubio, Abogado-—Juan de la Cuesta, Abo-
gado.—Fernando Guirao Alcázar, Abogado-— 
Andrés Fernandez, ex-Alcalde,—Santos Orte-
ga, Jefe de la Prisión.—Miguel Povedano y 
(fares, Procurador.—Miguel Guirao, Subdele-
gado de Medicina del Partido.—Ramón Gon-
zález, Medico.—Alberto Llamas, Abogado-— 
Diego Rame, Propietario.—Juan D. Perez, 
Abogado.—Francisco Martinez Velez, Procu-
rador.—Ambrosio Blesa, Abogado-—Francisco 
Fernández López, Abogado —Juan P. Cór-
doba, Maestro Director del Colegio de San 
José—Gabriel González, Maestro de 1.a En 
señariza.—Juan Perez, Farmacéutico.—Josó 
Ramos Vera, Maestro Nacional.—Siguen cien-
tos de firmas. 

(CONTINUARÁ) 

J? lo tío Siego 
P U N T O Y S E G U I D O 

Pensé, c o m o tú , que r ido a m i g o , y 
fui el p r i m e r o en poner lo de manif ies-
to, no i n t e r e sa rme en el c a m p o de esta 
¡id per iodís t ica que sin pensa r c o m e n -
zamos y según mi opinión h e m o s de 
seguir, a u n q u e tú hagas p ro tes ta s en 
contrario, so pena de d e j a r m e con la 
miel en los labios v la duda e n . . . c o m o 
no he leido a Caja l , n o sé en donde es-
tará esa cédula , pero en f in, yo la pon-
dré en el c e r e b r o y esté donde esté. 

Qu ie ro decir que a u n q u e vo he de 
tratar esta cuest ión a lo «tío Diego», 
pues de o t ro modo , dada mi falta de 
ilustración en todo y en es to pr incipal-
mente, me vería impos ib i l i t ado de ha -
cerlo. sinó con tes tas * mis p r e g u n t a s y 
desvaneces mis dudas sobre este asun 
to, voy, por una par te , a p r i v a r m e del 
placer de saborear tu cor rec ta prosa (y 
conste que no es chi r igota) y por o t r o 
a permanecer en la m a y o r inopia, res -
pecto a es tos a sun tos ; y has de t ene r 
presente que a mi me ha gus t ado y me 
gusta y me gus ta rá saber, pe ro s i empre 
le he tenido' poca afición a los es tudios 
y menos ahora que ya t engo o t ras cosas 
más serias en que pensar. 

Conste, en p r i m e r lugar , que al de-
cir en mi ar t ículo an te r io r que se me 
pudiera t r a t a r de osado y m o d e s t o , no 
me refería a tí. hab laba en sen t ido in-
definido, decía, si mal no recue rdo , 
«sin que esto pueda 4ar l u g a r a que 
por mis mani fes tac iones se me trate de 
osado y m o d e s t o e t c» . . . Ya sé yo que 
TÚ me quieres y me d i s t ingues de an t i -
guo, co r respond iendo de este m o d o a 
esos mismos a fec tos a r r a igados , hacia 
tí, en mi corazón . 

Vamos a la cues t ión . P r e s c i n d i e n d o 
de mis s impa t í a s por A l e m a n i a v de 
mi admiración por el pueblo a l e m á n , 
del que ya he dicho todo lo que tenía 
que decir, he de hacer cons t a r , que yo 
no conozco la A leman ia de G o e h t . de 
Schiller, de K a n t , de VVhester ni la de 
esos otros, que c o m o tú no los n o m -
bras no se qu i enes son, pe ro que di-
ces que dicen: Q u e «la g u e r r a es de 
origen divino y la más alta de las m a -
nifestaciones h u m a n a s » y que (da paz 
es la degradación del h o m b r e » , no . no 
conozco la A leman ia de n i n g u n o de 
esos señores y d icho sea de paso, ni 
falta .me hace; he oido decir s o l a m e n t e , 
que aquellos eran c a n t o r e s del sent i -

mien to , filósofos o qué sé yo : que los 
p o e m a s de los unos y las teor ías de los 
o t ros han hecho d e s p e r t a r raudales de 
s e n t i m i e n t o en los corazones v b ro t a r 
mil pr inc ip ios filosóficos desconocidos , 
conv i r t i endo hipótes is , en tesis f u n d a -
n e n t a l e s v en conclus iones fehacien-
t e s . . . pe ro ¿adénde voy? pe rdona , me 
olvidé de lo tío Diego, y ya me iba in-
t e r n a n d o en un callejón sin salida. De-
cía que no conozco a A l e m a n i a desde 
nigún pun to de vista, r e f e r en t e al con -
cepto que nos pud ie ra m e r e c e r , t o m a n -
do c o m o base lo que de ella se pudiera 
conocer por a lgunos de sus escr i tores , 
por lo que de ella hub ie ran dicho esos 
sus hi jos predi lec tos ; ya a p u n t a b a en 
mi ar t ículo an t e r io r mi admi rac ión al 
pueb lo a l eman y lo que a ella me in-
puNaba y c o m o cansado sería repet i r lo , 
a lo dicho me a t e n g o : sólo he de decir-
te que ni los p o e m a s de aquel los , las 
teor ías de es tos ni los dichos de n ingu-
no, inf luyen en mi án imo , para rendi r 
cul to a I* admirac ión que por ellos 
s iento , admirac ión debida a una s i m p a -
tía inexplicable que se adop ta a mi m o -
do de ser y de pensa r y que a u n q u e 
pugna con el ca rác te r la t ino y por ende 
son el mío . no puedo s u s t r a e r m e a ella 
y t e r m i n o por acep ta r l a , por respetar-
la, por s e n t i r m e orgul loso de poseer la , 
¿qué quisres? mis te r ios inexplicables de 
las células. 

He oido decir , po rque yo todo lo que 
se, es p o r q u e lo he oido decir , que una 
mi sma causa , snele p roduc i r d i s t in tos 
efectos; así por e j e m p l o , tu a! leer mi 
graciosa e ingeniosa af i rmación (favor 
que me dispensas) de que no soy gorila 
rii qu ie ro ser lo, sent is te deseos de reír 
y re is te a maud ibu la bat iente ; y yo al 
leer tus admi rac iones y rus in te r roga-
c iones . sent í ganas de llorar v a u n q u e 
no lloré, p o r q u e no pude , por m á s es-
fue rzos q u e hice, c o m p r e n d o que deb í 
l lo ra r . . . sent í , así c o m o pesar , opres ión 
en el corazón , ganas de echar a c o r r e r 
a buscar te v deci r te , — Antonio , quer i -
do amigo , piensa c o m o yo,no quieras 
ser Gor i la , deja a Darwin , olvídalo, 
admí ra lo , c o m o yo lo admi ro , pe ro no 
lo creas , más vale que leas a P a s t e u r 
que lo es tud ies a fondo y que lo sigas 
en su camino , que las teorías de este 
son mas conso ladoras más a legadoras 
que las de a q u e l — p e r o luego ref lexioné 
y d i j e—no , allá cada uno con sus afi-
ciones, e n h o r a b u e n a con sus sen t imien -
tos . así c o m o vo me congra tu lo en 
creer que la misión mía sobre la t i e r ra 
no ha de t e r m i n a r en ella, él podrá 
c ree r con re spec to a la suya que es lo 
c o n t r a r o v c o m o respecto t odas las 
creenc ias , poco a poco, fui q u e d á n d o -
m e t ranqu i lo , has ta que aquel pesa, de -
saparec ió y me sent í orgulloso de se-
g u i r c r eyendo que no soy Gorila. Y ya 
h e m o s e n t r a d o de lleno en el a sun to . 

T u bién escr i to ar t ículo lo p u d i é r a -
m o s c o m p a r a r con el paladín de la a r -
m a d u r a blanca: no se si tú sabrás este 
cuen to , ¿narración o lo que sea, pero 
p o r si lo ignoras , t r a t a r é de con tá r t e lo , 
a u n q u e tal vez po r hacerlo a lo «tío 
Diego» no se si lo entenderás . 

En los to rneos que en la an t igüedad 
se ce lebraban en la c lás icay noble ciu-
dad de T o l e d o asistían siempre todos 
los cabal leros más opuestos y es for -
zados de la c iudad, unas reces queda -
ban victor iosos los unos, o t ras veces 
los o t ros , pero s i empre , en todos ellos, 
al finalizar el que se celebraba, c o m o 
llovido del cielo, se presentaba en la 
pales t ra un opues to doned con a r m a -
dura blanca, cabal lero sobie un h e r m o -
so po t ro negro ; caballero v caballo, 
eran la admi rac ión de los concurrentes : 
este apues to doncel , retab; al vendedor 
en el t r o n c o y s i empre e;a éste ven-
cido. Victor ioso y humilde volvía g ru -
pas y desaparec ía en la n i s m a f o r m a 
en que habí* aparecido, d a n t o su mis-
ter iosa apar ic ión c o m o si ráp ida pa r -
t ida eran ob je to de sabrosos c o m e n -
tar ios en todos sen t idos . L>s cabal leros . 

•ent ían ve rgüenza v s o n r o j o de verse 
vencidos , las d a m a s cur ios idad por co -
nocer al mis te r ioso pe r soua je y todos 
sent ían algo así c o m o p e s a d u m b r e v 
d i sgus to de que un desconoc ido viniera 
s i e m p r e a dejar des lucido a aquel que 
había ganado en la lid, v que s i e m p r e 
tenía allí sus par ien tes , sus amigos y 
po r lo genera l , el ob je to ans iado de sus 
a m a r e s . . . Un día , que después de aquél 
no volvió a apa rece r , después de que -
da r , c o m o de c o s t u m b r e , vencedor en 
la lid, desaperec ió c o m o s i e m p r e lo 
hacía; pe ro los cabal leros as i s ten tes al 
ac to , no que r i endo res ignarse a su f r i r 
por m á s t i e m p o tales vejaciones y de -
seosos a la vez de saber quien era aquel 
e s fo rzado cabal lero le ¡siguieron, d ieron 
alcance al br ioso corcel , lo rodea ron y 
cuál no sería la so rpresa que recibieron 
al cerc iorarse de que la a r m a d u r a . . . 
es taba vacía, no hab ía nadie d e n -
t ro . 

N o qu ie ro que t o m e s a o fensa mis 
pa labras , no t r a t o t a m p o c o de m e r -
mar l e mér i t o s a tu p l u m a (escr ibiendo 
el ar t ículo que comen to ) l í b reme Dios 
de ello; y si a lgo ves que te pudiera 
moles ta r lo re t i ro , desde luego, y n o 
he hecho nada , pero , sí, que r ido , esas 
«ganas de reir» esa «gracia loca» que 
te han p roduc ido mis a f i rmac iones y 
esas «chistosas ocurrenc ias» que e n -
cuen t r a s en mi ar t ículo , son o t ras t an -
tas figuras re tór icas con que t r a t a s de 
d o r a r la pi ldora que haces t r a g a r a los 
incautos ; no es eso lo que y o qu ie ro de 
ti ni lo que desea la mayor í a de los 
q u e se t o m a n la moles t ia de leernos; lo 
que yo qu ie ro , lo que q u e r e m o s , es que 
concre tes . Dos y dos son c u a t r o y no 
pueden ser tres o cinco. Yo no soy Gor i la 
ni qu ie ro ser lo . Y o ' q u i e r o ser v soy un 
h o m b r e racional do t ado de un a lma , 
con todas sus facul tades , más o m e n o s 
desa r ro l l adas y por eso al hab la r de 
mis s en t imien tos , de mis a m o r e s , de 
mis esperanzas , de mis i lusiones, de 
mis asp i rac iones y de todo en fin lo 
que es independ ien te de mi ma te r i a , 
estoy en mi t e r r e n o , e s toy d e n t r o de lo 
que mis teor ías , mas o m e n o s ace r t a -
das me dictan y enseñan ; pero tú de ja 
de hab la r de eso. no sueñes, no lleves 
en tu corazón el cadáver de tu espíritu, 
deja las quimeras que no sean realiza-
bles sino eu la tierra, no te bases en 
lo que te dicta tu conciencia y tu cora-
zón, deja todas esas pa labras que son 
huecas y no tienen fundamento para 
los Ateneos, y presc inde por c o m p l e t o 
en tufe dichos y escr i tos , de todo lo q u o 
suene a espír i tu , a facul tades an ímicas , 
en una pa labra , de todo lo inmate r ia l , 
pues de o t r o m o d o , el que con de ten i -
mien to te oiga o te lea, el que t o m e la 
pildora dorada y an t e s de t r aga r l a le 
qui te la envo l tu ra para ver lo que lleva 
den t ro , no puede res ignarse a deg lu -
t ir la. pues las ma te r i a s que la compo-
nen no dan en t r e sí el r esu l tado ape t e -
cido y acabará po r a r ro ja r la y por 
llevar la so rp resa de los cabal leros que 
t ra ta ron de conocer al paladín del t o r -
neo. En una pa labra , ¿somos Gor i las o 
no lo somos? Si lo p r i m e r o , razones , si 
lo s egundo , ya t ienes la pa t en t e para 
hablar de conciencia, de honor , de d ig-
n idad . de s en t imien tos del icados, de 
a m o r e s cas tos . . . de ensueños v espe-
ranzas . P e r o si con tus razones te con-
vences y «Te convences de lo p r i m e r o 
(que es to s e g u n d o lo creo difícil) ya 
puedes r enunc ia r c o m o an tes a p u n t o 
a toda esa hueca palabrería. 

Y para t e r m i n a r te diré que sigas el 
camino de los soñadores ; si. s igúelo 
pero de Esos que n o m b r a s en tu a r t í -
culo, sueña c o m o Ellos y tus sueños se 
verán c o r o n a d o s con las h e r m o s a s r e a -
lidad de la fé, 1a e spe ranza v la car idad . 
A m é n . A . S A N C H E Z . 

Las palabras son como los proyec 
tiles, que traen la fuerza del arma 

que los dispara. 
M A U R A 

¡LA ILLE A L H Á , MOHAMKD, RESUL. . . 

ALHÁ! POR " M U L E Y JAVA JARAQUE" 

Al Director de Distrito,, 
al bueu amigo del alma 
Paco Fernández: Salutem, 
La ille Alhá, jámala-jámala. 
Ve calzando las babuchas, 
da lija a la cimitarra, 
limpia al alquicel la mugre , 
ten cargada la espingarda, 
que hemos de correr la pólvora 
(no del todo fogueada), 
«i hubiere moros rebeldes; 
si hubiere grupos, si mandrias. 
La ille Alhá, Mohamed-rasul. . . 
que allá me dejo en Granada 
los arenales del Darro 
el Alhaicín y la Alhambra, 
y vengo con mis faquíes 
a este castillo de Aguilas 
para vigilar de cerca 
sobre esa taifa egestana, 
donde unos moros rebeldes 
preparan otra matanza 
con Papas fritas, Morcilla, 
Conejo a la funerala 
y otros manjares, contrarios 
a las leves musulmanas. 
¡Cómo rehuye la sangre 
de esas traidoras mesnadas 
cuando ven aproximarse 
la gran fiesta de las Varas! 
¡Cómo cambian de turbantes 
cual si fuese de casacas, 
y cómo quitan la mota. . 
v cómo arriman el ascua! 
Hace más de treinta lunas 
que me dejé interminada 
aquella churrigueresca, 
que si precisa acabarla, 
ya sabes.. . yo no varío 
con mis amigos de alma. 
Que tu D I S T R I T O prospere; 
y aunque no lias pedido nada 
a mi péñola enmohecida, 
sufre, tasca, inserta v calla... 
Con un ósculo en la punta 
de los dedos, se te empaca 
con las palabras del Angel: 
La ille Alhá, jámala jámala. 

Sueifos y Jfoticias 

Ha sido des ignado para ocupar una 
de las escuelas de Agui las , n u e s t r o q u e -
r ido amigo y pa isano , el ce lebrado es-
cr i to r sa t í r ico D. Manue l Manchón C a -
r r a sco . 

Dos rect i f icaciones t e n e m o s qua h a -
cer a lo que pub l icamos en n u e s t r r p r o -
x imo n u m e r o a an te r io r sobre lo que 
ocu r re en Chir ivel 

L a p r i m e r a cons ignar que e n t r e los 
denunc iados se halla t a m b i é n 1). José 
Mar t i nez Burgos , rico p rop ie ta r io de 
C o n t a d o r y que r id í s imo a m i g o y cor re -
l igionario nues t ro . 
La segunda , que no es o t r o de los de -
nunc iados D. A n t o n i o Reche Mar t inez , 
Juez munic ipa l de dicho pueblo de 
Chir ivel , s ino D. An ton io Reche Sor i a -
no, que falleció en el año mil ochocien-
tos ochen ta y cinco. Lo cual d e m u e s t r a 
que hasta del o t r o m u n d o han venido 
a roba r las gal l inas de D. Diego Egea . 

T a m b i é n d e b e m o s hacer c o n s t a r , 
que los r e q u e r i m i e n t o s de pago por 
c o n s u m o s que se habían hecho a D. 
R i c a r d o P é r e z R e c h e han cesado; pe ro 
en c a m b i o se ha e m b a r g a d o por la mis-
ma cuota (setecientas y pico de ptas.) a 
la señora m a d r e de es te , que era la 
p r imer noticia que recibía de tal expe-
diente de a p r e m i o . 

Por sobra de original se retira de este 
número, para su publicación en el siguiente, 
un articulo que continua la serie de los que 
se vienen insertando bajo el titulo «Plagas 
Sociales». 

T i p . de E L D I S T R I T O 
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V E L E Z - R U B I O 

incorporado al Jrjsiituto Qeqeral y Zécnico de jHrqeria. 

dirigido por el presbítero 7). José JVíaurandi jtfieli. 

Este centro, tan acreditado ya por los relevant-es éxitos obtenidos 
en los exámenes de prueba de curso, q ue Cuenta con mi selecto y com-
petente cuadro de profesores y que se llalla hoy instalado en amplio 
e higiénico local, admite las siguientes clases de alumnos: 

Internos. 
opensi< 

(>5 pesetas mensuales 

Externe >s 
mí 

mistas . . . 15 
ís 1° y 2.° grupos 20 

3.° al 6.° 25 
1.° y 2.° " 15 

8.° al 6.° " 20 u 

El funcionamienro legal de tan acreditado centro de enseñanza, 
le pone en condiciones de que los exámenes de sus alumnos se veri-
fiquen aquí por la Comisión examinadora de dicho Instituto, como 
ocurrió en el próximo pasado curso, desde el que viene incorporado 
oficialmente. 

Su Director envía reglamentos a quien lo solicite. 


